
Biblioteca Virtual de Castilla-La Mancha. Toledo: Revista de Arte. 1/12/1928.



— 

A ñ o 

m> 
s 

Número 

2 6 2 

TOLEDO 
W R K C T O R - G K R K S T E : S A N T I A G O C A S Í A R A S A 

D b r e ^ ) 

A ñ o 

1 9 2 8 

! 1 . 

DEL T O L E D O - Ú N I C O E INTANGIBLE: Calle de la Plata. 
F O T O G R A F Í A N . C L A V E R Í A 

Biblioteca Virtual de Castilla-La Mancha. Toledo: Revista de Arte. 1/12/1928.



2 . 0 1 4 «TOLEDO» « R E V I I T A D A R T E » 

DEL TOLEDO-ÚNICO E INTANGIBLE 

ELIZ y gratamente —mas grato desaparecer los indecentes cajones adosados 
aún por la parte personal para al interesante ábside de Santiago del 
nosotros, que somos enemigos Arrabal—que era nuestra segunda papeleta 
de censurar a nadie-e l nuevo ofrecida —esperando sean radicales, y 

Ayuntamiento de esta ciudad, del que conviertan rápidamente el acuerdo en 
tanto esperábamos y 
cuyas primeras ac­
tuaciones tanto más 
nos defraudaron, ha 
empezado a sentirse 
toledano. 

Una de las prime­
ras papeletas que les 
brindamos, muy sen­
cilla pero de gran in­
terés, ha sido resuel­
ta: E l magn í f i co 
friso, uno de los me­
jores ejemplares de 
la famosa cerámica 
talaverana, del xvn, 
cuya mitad o más 
estaba tapada por los 
divanes que ocupa­
ban los concejales 
en el salón de sesio­
nes, ha quedado al 
descubierto. 

¡Gracias a Dios! 
E r a cosa suma­

mente fácil, pero no 
se hacía, pese al des­
favorable comenta­
rio de todos cuantos 
lo veían, que sintie­
ran estas cosas y que 
supieran apreciar su 
gran valor. 

Nos complace mu­
cho, m u c h í s i m o , 
aplaudir al Ayunta­
miento por esto, lo 
que quisiéramos ha­
cer en general, para 
toda su actuación. 

Sabemos también, 
con la consiguiente 
complacencia, de su 
acuerdo para hacer 

D. ANTONIO ALMAGRO 
NUEVO GOBERNADOR CIVIL DE LA PROVINCIA TOLEDANA 

|o cultivando la información de la 
vida local, no acostumbramos a 
publicar fotografías de personali­
dades que van desfilando por To­
ledo. Sin embargo, alguna ves 

hemos hecho excepciones, publicando la de 
algún gobernador civil, que por sus iniciati­
vas, por sus afectos o por su labor en pro del 
Toledo-único, mereciera ocupar estas páginas. 

Complacidos hacemos hoy una excepción 
más, con el Sr. Almagro, del que por sus 
prestigios, por su capacidad y por sus afec­
tos y admiraciones para el Toledo-único e in­
tangible, esperamos una acertada gestión. 

realidad. C u a n d o 
llegue esto, tantos 
a ñ o s anhelado por 
los art is tas y los 
amantes del v ie jo 
Toledo, les repetire­
mos nuestro más 
sincero aplauso. 

Es lamentable que 
no hayan sido domi­
nados por este mis­
mo criterio, por este 
mismo afecto y sen­
timiento para el To­
ledo-único e intan­
gible, con respecto 
a. la plaza de Zoco­
dover, tan mal como 
i nnecesariamente 
tratada por ellos. 

Sin duda,parecese 
va imponiendo la ra­
zón en los nuevos edi­
les, lo que nos com­
place extraordina­
riamente, y aunque 
esta revista no les 
merece n i n g u n a 
atención —ya que si 
por ellos hubiera 
sido, este s e r í a el 
último número que 
publicábamos, pues 
no nos han ayudado 
ni nos ayudan abso-
lutamente nada— 
nosotros, toledanos 
antes que nada, les 
aplaudimos con toda 
sinceridad, deseando 
seguir siempre en 
este mismo plan cor­
dial y alentador. 

Así sea. 
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M I N U C I A 
E R U D I T O - A R Q U E O L Ó G I C A 

ADOR de los Ríos en su To­
ledo pintoresca trae (pági­
na 281) un epitafio copiado 
según su propio testimonio 
de la obra De gesta danorum 

extra Daniam, escrita por Erico Pontop-
piduno. 

Afirma este autor, según la cita del 
docto arqueólogo, que en la primitiva 
Basílica de Santa Leocadia «existió an­
tiguamente un epitalio del ReyTulga en 
que se celebran las prendas de este rey 
y se llora su temprana muerte». Ahora 
bien; ni vestigio alguno se encontraba, 
desde luengos siglos para acá, de la tal 
inscripción sepulcral, hasta llegar a la 
época de Amador, juzgúese qué resto de 
ella habrá quedado para nosotros los 
hombres del siglo xx . Hemos de atener­
nos, pues, a testimonios cuyo origen 
desconocemos y cuya gradación ignórase 
hasta dónde llega; es decir, aquí todo es 
completamente nebuloso. Ya el mismo 
autor de la Toledo pintoresca tiene muy 
buen cuidado en advertir que «ningún 
vestigio ni memoria hemos hallado en 

Toledo sobre esta inscripción, que tal 
vez tendrán algunos por sospechosa*. 
En efecto: por sospechosa hay que tener 
una lápida desconocida totalmente de 
los escritores más agudos y mejor en­
terados de las cosas visigóticas coetá­
neos y aún posteriores a la época en 
que se supone escrita. 

De los Padres toledanos, alguno pudo 
conocerla, y sin embargo, nada, ni una 
alusión a la misma, se contiene en sus 
escritos. E l argumento negativo en este 
caso es de una gran fuerza contra su 
autenticidad. Sólo los caracteres refe­
rentes a lenguaje, estilo, etc., pueden 
alumbrarnos en el examen preciso para 
llegar a una conclusión probable nada 
más. Amador está, por el valor proba­
torio de la inscripción cuando dice que 
«nosotros no tenemos ninguna prueba 
para repudiarla»; es el principio de in 
dubüs, libertas. Examinado el latín en que 
está redactada, bien puede asegurarse 
que es harto elegante para una época 
en que el idioma del Lacio había entrado 
ya en un periodo de grave descompo-

ERMITA D E L CRISTO DE LA VEG-A, ANTIGUA BASÍLICA 
DE SANTA LEOCADIA 
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sición, así en su forma hablada como 
escrita, descomposición igualmente pro­
bada en el latín litúrgico como en el 
láico-erudito; San Isidoro, el más docto 
Prelado de la Espeuvuaü/ Visigoda, no 
hubiera escrito tal vez en forma tan 
clásica y elegante; sus Etimologías abun­
dan en barbarismos y solecismos que no 
se echan de ver en la inscripción de que 
se trata. Los escritores de la llamada 
edad de plata de la lengua madre, hu­
bieran podido Armar tal composición 
sin desmerecer en estilo, propiedad de 
lenguaje, elegancia de hipérbaton, y 
demás cualidades propias de su época. 

Probablemente, y esta es nuestra opo­
sición, se trata de una de tantas inven­
ciones do latinistas e historiadores de 
los siglos xvi y xvn en que, atrueque de 
explicar los hechos, se lanzaban a em­
presas que si probaban agudo ingenio 
de invención, no merecían la pena de 
ser ejecutadas, por ir su labor contra la 
verdad histórica. 

Véase ahora el epitafio del Rey Tulga 
en su elegante y aun clásico latín y a 
continuación la versión española que de 
él hacemos emendónos literalmente a 
las palabras más que al sentido ideoló­
gico del autor. De esto modo el aficio­
nado a la investigación latina tiene un 
como modelo de versión para casos aná­
logos, en que por sí mismo pretenda 
algo parecido en la búsqueda de docu­
mentos, inscripciones y epitafios redac­
tados en latín. 

l lac morieris Tulga primee sub flore 
[juvent;e 

qui inultos anuos vivere dignus eras. 
Indole prseclára ceu Titán surgit in 

[orbem. 
In medio cursu stamina Parca secat. 
In te Religio micuit, pietasque, fidesque, 
Pauperibus largos, justitheque tenax. 

Annos qui numeret, juvenem te dicerit 
[esse senem. 

Te pueri lacrimis deflent, juvenesque, 
[senesque; 

Urbs toletana patrem te vocat esse 
|suum. 

Ad meliora tuo regno Rex regna vocaris, 
Pax ubi continua est et sine nube dies. 
Sorte sepulchrali Tulga Leocadia Virgo 
Associata tibi est, seniper árnica comes. 
Et comes in terris, comes ct super aethe-

| ra fida, 
Gaudct ubique tuo, Rex generóse, bono. 
Eriperis ter ni princeps at sidera calces, 
quam tibi virtutes expediere viam. 

Versión literal en lengua española. 

Tú, oh Tulga, que eres digno de v iv i r 
muchos años, mueres ahora en la flor 
de la primera juventud. Como el Titán 
surge a la vida con naturaleza esclare­
cida; asi la Parca corta el hilo a la mitad 
de su carrera. Brilló en tí la religión, la 
piedad y la fe, siendo espléndido para 
los pobres y tenaz en la justicia. Quien 
cuente tus años dirá que eres joven; 
más repasando tus virtudes juzgará que 
eres anciano. Te lloran con lágrimas los 
niños, los jóvenes y los ancianos: la 
ciudad de Toledo te llama su padre. Tú, 
Rey, eres llamado a reinos mejores que 
el tuyo, donde hay paz continua y día 
sin celajes. L a Virgen Leocadia, siem­
pre compañera amiga, se ha asociado a 
tí, Tulga, en suerte sepulcral, y siendo 
tu compañera en la tierra y en el cielo 
por la fe, gózase en todas partes de tu 
bien, oh Rey generoso. Más para que, 
no pises tú el primero los cielos, por 
tres veces (alude a la tradición de la 
Santa Toledana surgiendo del sepulcro 
ante San Ildefonso, el Rey Recesvinto y 
el pueblo) eres conducido por el camino 
que las virtudes te hicieron expedito. 

FELIPE RUBIO PIQUERAS 
P R E S B Í T E R O 
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HUÉSPEDES ILUSTRES 

:: mhñttñ& o m i t a n U o l r t i o : : 

JpNTRE IOS 
JQ muchos 

-ŝ Ĵ  tur is tas 
i lus t res 

que a diario lle­
gan a nues t ra 
ciudad, atraídos 
por su prestigio 
y lama mundial, 
recientemente 
la visitaron dis­
tinguidas perso­
nalidades cuba­
nas, que a su 
paso por Euro­
pa detuviéronse 
en España, no 
queriendo mar­
char de ella sin 
admirar el gran Toledo, del que eran ya 
devotos fervorosos. 

Fueron estos excursionistas, el vice­
presidente del Senado de Cuba D. A l ­
berto Barrera y señora, el inspector de 
los consulados de aquella república don 

E L SR. BARRERA EN E L ALCAZAR 

Julián Ayala y 
su hijo Héctor, 
el C ó n s u l en 
Madrid D. José 
M é n d e z G r a ­
dan y señora, y 
los periodistas 
Sres. L . de Le-
rena y Méndez 
Capote de Solís 
con sus señoras, 
que acompaña­
dos por el Cón­
sul en Toledo, 
y notable artis­
ta, nuestro que-
r i d o a m i g o , 
Esteban Domé­
nech, visitaron 

detenidamente los principales monumen­
tos y los rincones más típicos, aumen­
tando de momento en momento su ad­
miración para esta ciudad única, que les 
dominó totalmente. 

En su recorrido, detuviéronse en la 
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E L SR. B A R R E R A Y SU SEÑORA E N E L ESTUDIO 
D E DOMENECH 

casa-estudio de Doménech, en­
clavada en uno de los rincones 
más bonitos de Toledo, levan­
tada y decorada por este nota­
ble pintor, que ha logrado 
hacer una singular mansión 
toledana, de la que nos ocupa­
remos próximamente. 

En ésta, dominados por su 
ambiente—grato hasta por los 
más pequeños detalles que la 
forman — vivieron la más in­
tensa exaltación toledana. 

Ciertamente, en aquella 
casa, obra sentida de un artista 
enamorado de Toledo, desde 
donde se contempla lo más 
bello de la ciudad y de sus 
alrededores, mientras el Tajo, 
a sus plantas, salta bravio las 
presas de los molinos, todos 
se sienten toledanos; han de 
rendir su más sincera y vehe­
mente pleitesía a esta ciudad 
dueña de todos los encantos. 

Por la tarde hicieron una ex¬
c u r s i ó n a los típicos cigarrales, 
visitando el de nuestro direc­
tor, d o n d e fueron obsequiados 
y donde completaron sus ad­
miraciones p a r a la ciudad to­
ledana, contemplando su gran¬
d i o s a v i s t a panoramica y sus 
bonitos alrededores. 

F o t o g r a f i a a D D M E N E D H Y R O D R Í G U E Z 

LOS EXCURSIONISTAS EN E L TÍPICO CIGARRAL C A M A R A S A 
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A R T I S T A S T O L E D A N O S 

T O L E D O EIN S E V I L L A 

I G U R A N en la gran plaza de España—una de las más 
hermosas concepciones del ilustre arquitecto sevi­
llano D. Aníbal González—de la gran exposición de 
Sevilla, un banco de cerámica representativo de 
cada provincia española. 

E l nuestro, el de esta provincia toledana, de tanta signifi­
cación en la cerámica, fué encargado al notable ceramista de 
Talavera, Ruiz de Luna, que ya terminó s« obra, habiendo 
quedado instalada recientemente en su debido lugar, la que 
reproducimos en esta página. 

Por la prensa de aquella región, por los artistas y los técnicos 
de la exposición y por el público en general que le ha visto, 
sabemos la impresión que el banco de Toledo ha causado, des­
tacándose de entre todos los demás. 

E l triunfo de Ruiz de Luna, del que nosotros estábamos segu­
ros, en la tierra de la cerámica, ha sido singularísimo y ha de 
serlo aún mucho más, durante la celebración del grandioso 
certamen, al ser conocido por la multitud de sus visitantes. 

Como siempre, el gran maestro de la cerámica, ha hecho una 
obra maravillosa de color y de técnica, en la que se ha desta­
cado mucho su hijo Juan. Representa el fondo del banco, la 
entrada de Alfonso V I en la ciudad, al conquistarla, y a los 
lados, la Catedral toledana y la Colegiata de Talayera, con los 
bustos de Garcilaso de la Vega y del Padre Mariana. 

Nos alegra este triunfo, por nuestra provincia y por Ruiz de 
de Luna—y por sus hijos Juan y Francisco Arroyo—a los que 
conceptuamos de esta casa, felicitándoles muy cordialmentc. 
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'̂ pnr A fracnn y ytxz A fuern'' 

¡ consecuencia del personalismo, 
tan dominante en todas partes 
y que en ia ciudad imperial 
no es donde menos impera, 
se pretende quitar a la comi­

sión provincial de monumentos toledana, 
uno de sus valores histórico-artísticos 
más importante, aunque oficialmente no 
se le haya dado esa categoría. 

Porque un industrial en muy lógico 
deseo, perso­
nal, de exten-
det su negocio 
—como todos 
no s i e m p r e 
bien atendido 
por los tole­
danos — pidie­
ra un terreno 
limítrofe, peti­
ción negada en 
absoluto, muy 
l ó g i c a m e n t e 
también, se ha 
dado lugar a 
la discusión de 
la propiedad 
de Santa Ma­
ría la Blanca, 
queriendo qui­
tarla de la tu­
tela de la co­
misión de mo­
n u m e n t o s , 
cuya plausible 
laboi-, verda­
d e r a m e n t e 
ejemplar en 
todos sus as­
pectos—de l a 

q u e hemos de 
ocuparnos m a s 

detalladamen-
ENTRADA A l .A SlNAGOGA 

te en una próxima ocasión—no merece de 
tal comportamiento. 

Y la corresponde menos en este caso-
concreto, porque la comisión le salvó de 
una ruina eminente, al hacerse cargo del 
monumento en la mitad del siglo pasado, 
restaurándole acertadísimamente y cui­
dándole con toda" su mayor atención. 

A ella débese, pues, la salvación e in­
teligente restauración de esta joya del arte 

musulmán en 
Toledo, de la 
que nadie se 
hubiera acor­
dado, al no 
ocurrir el he­
cho señalado. 

Más aparte 
de estas indis­
cutibles razo­
nes de índole 
moral—que no 
pueden desa­
tenderse , aun 
mucho menos 
en el caso pre­
sente — existe 
la legal, con­
vincente en 
absoluto, de 
qus como to­
dos los edu­
cios púb l i cos 
es propeeaad 
d e España, del 
Estado Espa­
ñol, a u n q u e 
fuera utiÜEado 
en alguna de 
s u s épocas pa­
ra, el culto catc-
lico, en otras 
como cuartel 
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de infantería, 
y más tarde, 
antes de ser 
cedido a mo-
n u m e n t o s , 
como alma­
cén de efectos 
y enseres de 
la Rea l Ha­
cienda. 

Santa M a ­
ría la Blanca 
es de la na­
c ión , y por 
sns antece­
dentes histó­
r i cos , como 
por sns valo­
res artísticos 
excepciona­
les, debiera 
s e r d e s d e 
hace mucho 
tiempo Monu-

, mentó Nacio­
nal, con igua­
les o más de­
rechos que 
otros de los 
tantos que ya 
existen. 

N o lo es, 
pero lo s e r á 
pronto, indu­
dablemente, porque la comisión de monu­
mentos lo ha solicitado, y el gobierno es­
pañol, sabrá responder, por su propio 
honor, a esta justa petición. 

Justísima es, verdaderamente, porque 
reúne este monumento singulares carac­
terísticas, más que sobradas, para figurar 
oficialmente a la cabeza del tesoro monu­
mental de la nación. 

Es la Sinagoga más antigua, de las co­
nocidas, que tuvieron los judíos en To­
ledo, remontándose su construcción al 
siglo xn o xin, más bien al último y co­
rrespondiendo al segundo período de la 
arquitectura árabe. Su primitiva decora­
ción fué mejorada muy notablemente en 
los finales del siglo xiv, después de ser 
reconstruida una parte, por haber sufrido 
un importante incendio, procediendo de 
entonces sn ornamentación mudejar, sen­
cilla pero muy elegante, como era la carac­
terística de aquella época, en la que tam-

D E T A L L E DEI. INTERIOR 

poco se po­
nían inscrip­
ciones de nin­
guna clase. 

Utilizáron­
la los hebreos 
para su culto 
hasta el año 
1405, en que 
los cristianos, 
capitanea dos 
por San Vi­
cente Ferrer, 
en una de sus 
predicaciones-
en esta' ciu­
d a d , se l a 
arrebataron a 
aquéllos, con­
virtiéndola al 
r i to católico 
con la advo­
c a c i ó n de 
Nuestra Seño­
ra de la Blan­
ca. En este 
estado perma­
neció siglo y 
medio, hasta 
la mitad del 
x v i , en que 
fué restaura­
do y con unas 
casas próxi­

mas, dedicado por el Cardenal Silíceo a 
un beaterío, denominado de Nuestra Se­
ñora de la Piedad, para retiros de mujeres 
arrepentidas, el que solamente duró hasta 
finales del mismo siglo, volviendo a que­
dar como ermita otra vez, y con el mismo 
nombre de Nuestra Señora de la Blanca. 

E n 1791 sufrió nn cambio radical de 
destino, convirtióndola en cuartel de in­
fantería, y más tarde, en el 1798. en de­
pósito de la Real Hacienda, para sus en­
seres y efectos, hasta mediados el 1.800. 
en que como decimos anteriormente, fué 
cedido a la comisión de monumentos. 

Con tan varios y algunos tan contraríes 
usos, especialmente los últimos, se dedu­
cirá de una manera muy perfecta lo que 
el monumento sufriría, sirviendo de la 
mayor confirmación a la obra realizada 
por la comisión de monumentos, restau­
rándole y sosteniéndole eomo hoy está, 
el que constituye un monumento singu-
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UNO D E LOS CAPITELES 

Jarísimo, pues conservando su traza y de­
coración primitiva arábiga, con sus mag­
níficos 32 pilares octogonales coronados 
por otros tantos interesantes y varios ca­
piteles ele estuco, llamado por los moros 
de Atauriqm, en los que descansan 28 
grandes arcos de herradura—semejantes 
a los de la Mezquita cordobesa — que 
forman las cinco naves bellamente deco­
radas en su parte alta, con magníficas y 
originales yeserías, y cubierto con rico 
artesonado, han dejado también detalles, 
lo verdaderamente interesante, de las su­
cesivas trasformaciones, como las tres ca­
pillas platerescas del xvi , en las cabezas 
de las naves, con sus bonitas cúpulas do­
radas y en ellas los escudos del cardenal 
Silíceo, y el retablo de la capilla central, 
magnífica obra artística también del xvi, 
que se atribuye al gran Berruguete o 
a alguno de sus aventajados discípulos. 

L a vieja Sinagoga hebrea, después 

ermita de Nuestra Señora de la Blanca, 
y más tarde, hasta nuestros días, conocida 
por el bellísimo nombre, por deducción, de 
Santa María la Blanca, es ya considerada 
como uno de los mejores monumentos de 
su estilo, faltándola solo la confirmación 
oficial, más precisa en estos momentos, 
por la propiedad que se trata de discutir. 

Las doctas academias madrileñas, que 
conocen y admiran el excepcional monu­
mento y finalmente el entusiasta y com­
petente director general de Bellas Artes, 
sancionarán el caso: Su fallo, con la jus­
ticia que procede, tendrá el valor de la 
gran razón, en toda la amplitud de la pa­
labra, sirviendo de reverencia al monu­
mento, al arte y a la historia patria, y a 
los románticos toledanos que forman la 
comisión de monumentos, y que con los 
demás de las restantes provincias, defien­
den un ideal no comprendido ni secundado 
por todos. 

SANTIAGO CAMARAS A 

Totografias de Tedro tornan (Publicado en « S? <3 C» 
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¡ftltog nafta 
"Díalas i r una mira" (1868-1901], 

POR E I . C O N D E D E R O M A N O N E S 

EEÍA la más baladí de las intenciones, 
^ la más pueril ilusión, querer descu­

brir al Conde de Romanones en 
ninguno de sus aspectos. 

Su gran y merecida popularidad, indu­
dablemente de las más destacadas de Es­
paña, nos obliga a prescindir de toda pa­
labra de presentación. Precisamente por 
ella, tiene mayor interés el libro que ha 
publicado recientemente, al que nos refe­
rimos en estas líneas —que no pudimos 
hacerlo antes —en el que el ilustre ex pre­
sidente del Consejo de Ministros revela 
detalles muy interesantes, muchos desco­
nocidos y no pocos fantaseados por la opi­
nión, que siempre se interesó por él. 

E l libro del Conde de Romanones, no 
son las memorias de su vida como afirma 
en el prólogo, considerándolas sin interés 
por la modestia de su persona, pero son 
notas tan completas de ella, que consti­
tuyen algo más íntimo y más atractivo que 
si tal nombre llevaran. Son tan curiosas, 
tan sumamente curiosas para todos, por 
lo que enseñan, por lo que simbolizan, por 
la propia sinceridad con que se trasladaron 
al libro, que éste, aparte de sus valores 
literarios, que los tiene muy significados, 
es una lección para los espíritus apocados 
e indiferentes, y un ejemplo para todos. 

Comprende desde sus primeras impre­
siones de la infancia, hasta que fué Minis­
tro por primera vez en 1901—¡al fin Minis­
tro!—preparando otros dos o tres tomos 

más del resto de su vida activa en la polí­
tica y fuera de ella. 

Los doce capítulos de este primer tomo, 
magníficamente ilustrado y editado, son 
a cual más interesantes, repletos de deta­
lles de singular evocación y más singular 
enseñanza. 

«Notas de una vida» es la ofrenda que 
el Conde de Romanones hace a sus nietos, 
con lo que ha demostrado el afecto que los 
tiene. E l regalo no puede ser más valioso, 
del que se han de aprovechar muchos. 

Muy sincera y cordialmente, con todo 
el afecto que tenemos para su autor, le feli­
citamos por su notable libro. 

" X D S 3E$0srruEs", POR J . M A S P O N S Y C A -

23 ta ra si 
JflfffigDrL'Ano por el Consejo Provincial de 

ó Fomento de Barcelona, hemos re-
T^¿Z¿ cibido este libro que contiene la in-
® & teresante memoria del Sr. Maspons 

y Camarasa, que fué premiada por el ci­
tado Consejo catalán. 

Es un trabajo notabilísimo, en el que 
trata amplia y documentalmente de los 
beneficios que reportan, causa de despo­
blación forestal, incendios, causa que los 
motivaron y medios de aminorar sus efec­
tos, necesidad de repoblación forestal y 
medios para lograrlo, recopilando al final 
unas interesantes notas breves que para 
defender y amar los bosques, debieran 
propagarse por toda España. 

Felicitamos al autor Sr. Maspons, y al 
Consejo Provincial de Fomento de Bar­
celona, por este notable libro. 

R E A L I D A D E S Í N T I M A S 

I S P U E S T O S a que fuera este nuestro último número, preparada ya nuestra 
despedida, felizmente no hemos de utilizarla. 

Viviremos, seguiremos viviendo, aunque tengamos que continuar el 
sacrificio material y moral que supone es/a publicación. 

Nos ha estimulado para ello, las ofertas recibidas de la Diputación 
Provincial, de la Real Academia de Bellas Arles de Toledo y de la Cámara 

de la Propiedad— del Ayuntamiento, nada — adquiriéndonos algunas suscrip­
ciones, pocas, muy pocas, pero que en algo nos ayudarán. 

Nos ha alentado más, la colaboración ofrecida por el Patronato Nacional de 
Turismo, sumamente interesado por esta revista, que también nos ayudará otro 
poco, disminuyendo el déficit y haciéndole más posible dentro de nuestras fuerzas. 

Viviremos, pues, como hasta aquí, todo por el Toledo-único e intangible. 
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